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¡Angustiada, constreñida, sentada en el baúl
amargada, rumiando su dolor la noche entera,

desesperada, ojerosa, esperaba por Raúl
emjugando sus largas lágrimas de espera 

con el frágil, casi inconsútil, pañuelito de albo tul.

¿Será que frío reposa ya en las sedas de lujosa ataúd?
¿Será que, impenitente Don Juan, se quedó con la mesera?
¿Acaso, como dice siempre, se quedo bebiendo con Saúl?

¿Quizá, como hacerlo suele, se quedó donde la abuela?
Y en sus elucubraciones, estrujaba con dolor el albo tul.

¿Por qué no llega ya? ¿Por qué me trata así, de esta manera?
¿No se acuerda de mi? ¿Por qué no piensa en mi este gandul
si sabe que me muero? ¡Que me mata esta nocturna espera!

¿Qué hora será?  ¡Casi se consumió la cuarta vela! 
Airada piensa: ¡Pero me vas a oir! Y... al fin llega Raúl.

¡Bendito seas Señor! ¡Apolonia bendita! ¡Que me saque esta 
muela!
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